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Ho y al med i odía quizá concluya el congre so de la s ecció n die z de l Sindica 

to Nacio nal de Trabajadore s de la Educación , que debi ó t e r mi nar e l sábado an­

t erior . Una singular composición de fuerzas, y los nue vos tiempos a que s e en­

cara e s e gre mio, ha n provocado u n i mpass e que no puede prolongars e inde fin ida­

me ~t e , so pena de paralizar la vida sindical . 

Co mo s e sabe ) los trabajadores de l a educac i ón de l Dis t rito Federal están 

agrupados e n tr es s eccione s) la 9, la l O y la 11 . Aq ué lla r eúne a los profe s o­

r e s de ens eña nza e l eme ntal, la s egu nda a los de educación media) media superior 

y s uperior, y la t erc er a los de administración de todo e l sistema escolar capi· 

tali no . La Nue ve tie ne una t radición de i nsurgencia, y está dominada, como hac e 

poco más de tre i nta años, por dirige nt e s aj e nos y aun contrarios a los 11 i nstitu· 

cio nale s 11
, como se ha dado e n llamar a los ce rcanos a l a s autoridade s, porque 

de sde hac e t re s años desapareció propiamente e l vanguardismo, movimi ento autori· 

tario y vertical que obedecía a las i nstrucciones y los i nt er e s e s de l d e fene str~ 

do ca cique Carlo s J onguitud . 

En la Di e z) de gran i mporta ncia porque agrupa a s ectore s co n gran capaci ­

da d de movilización , y ubicación estratég ica e n e l medio educativo, s e produjo 

hac e tr e s años e l surg i mi ento organizado de la i nsurgencia sindical, diside nt e , 

c uya pre s encia sin e mbargo no fu e tan abi erta y cont unde nt e para cons eguir, tal 

cual oc urrió e n la Nue ve , e l domi nio de l comité s eccional . Nunca de j aron de bu­

llir f er me ntos i ndependie nt e s e n e sa s ección , pe ro hasta 1989 su aptitud para 

hac ers e r epres e ntar en e l comité s eccional se e strelló contra e l verticali smo 

vanguardista . En e l último trienio, esa corrie nte a la que s e deno mi na de mocrá­

tica ha t enido un i n~r eme nto, digno de hac ers e notar y de obte ner r econocimi e n­

to, pero todaví a no hege mónico . Su f uerza no l e ha bastado para i mpone r su pro ­

pio s ello, y obtener, sin lugar a dudas, e l control de los órganos de re pre s ent~ 
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ción . Pero su avance impidió que con la contunde ncia de hac e t re s años , lo hagan 

a su vez los i nstitucionale s . 

Estos, que padece n en su s e no una mayor he t erogen e idad, porque los animan 

más i nt ere s e s co ncre tos que ideas s obre e l trabajo si ndical, han pr opue sto un 

meca nis mo de repre s entació n proporcional , no previsto por los estatutos, que 

e n la pr áctica les as eguraría l a s ec re tar í a ge neral de la s ección , pero dar í a 

lugar a una pre s encia abundant e, con capacidad de gestión , de la dis i de ncia . 

Esta , a su tur no, prefi er e que mediante voto s ecreto s e e lija primero al secre 

tario ge nera l y confor me a l a fuerza most r a da por cada corriente, s e produzca 

una dis t r ibución de carte ras . En e l fo ndo, s u posición i mplica e l todo o e l na -

da , Mí y s e basa e n un cá~ lculo que puede fallar. Este co nsiste en suponer que 

el vo t o s ec re to i nclinará la bal anza e n su favor, por los facto re s p re sionante s 

que i nhiben e l voto abierto en favor de la di s i de ncia o contrar io a los s ectores 

que han ostentado tradicio na l me nt e el mando . 
El de sacuerdo sobre l as normas 
ixx~~siNi~ximagiNxxx~N~ e l ectorales , nacido de la simMitÉN~a~Nt~ ambigua 

visió n que cada s ector tie ne de s í mi sma -- s e cree con poder suficie nt e par a co n 

t r olar la s ección, pero no s e arr i e sga a poner en juego todo -- , ha ~emorado ya 

72 horas la decis i ón e l ectoral . La cuest i ón pudie r a s er trivial, de no enc errar 

CQncepcione s que volverán a manif estars e y chocar e n e l c ong re so nacional que p 

pr onto será co nvocad Q, y que r esultar á crucial e n la vida póblica mexicana . En 

él t endrán que de finirs e líneas de acción de l as que , sin hipérbo le , dependerá 

l a pre servación de l s i ndicato e n sus t r azos actuale s, o su transf~mación, que 

puede realizar s e co n la partipac i ón de l os maestros y e n su benef i cio, o co nt r a 

riamente a sus inte r es e s y s i n que pueda n met er l as manos . 

Segur ame nt e l a co nciencia de que es as í , y que el comité s eccional, y los 

delegados al Co ngre so cobran por e llo una importancia primor dial , ha t e nsado comi 

nu nca ~ix~NNgx~ lareu nión s eccional de l a Die z . Sus de l egados democ r át i cos, que 

ha~asta hac e poco t i empo eran ar r ollados por e l s ector of i cial i sta, podrán apre ­
ciar como u~ logro político t r asc edental quedar r epre s entados e n e l comi t é confol 

me las fuer zas que han logr ado agl utinar . 
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SNTE en movimiento 
~lecciones en la Diez 

H oy al mediodía quizá concluya 
el congreso de la sección Diez 

· del Sindicato Nacional de Tra­
bajadores de la Educación, que debió ter­
minar el sábado anterior. Una singular 
composición de fuerzas, y los nuevos 
tiempos a que se encara ese gremio, han 
provocado un impasse que no puede pro­
longarse indefinidamente, so pena de pa­
ralizar la vida sindical. • 4 



Viene de la 1 en el medio educativo, se produjo hace sobre el trabajo sindical, han propuesto juego todo-, ha demorado ya 72 horas 
tres años el surgimiento organizado de la un mecanismo de recpresentación pro- la decisión electoral. La cuestión pudiera 

Corno se sabe, los trabajadores de la insurgencia sindical, disidente, cuya pre- porcional, no previsto por los estatutos, ser trivial, de no encerrar concepciones 
educación del Distrito Federal están senda, sin embargo, no fue tan abierta y que en la práctica les aseguraría la secre- que volverán a manifestarse y chocar en 
agrupados en tres secciones, la 9, la 10 y contundente para conseguir, tal cual ocu- taría general de la sección, pero daría lu- el congreso nacional que pronto será con­
la 11. Aquélla reúne a los profesores de rrió en la Nueve, el dominio del comité gar a una presencia abundante, con vacado, y que resultará crucial en la vida 
enseiianza elemental; la segunda a los de secciona! . Nunca dejaron de bullir fer- capacidad de gestión, de la disidencia. pública mexicana. En él tendrán que de­
educación media, media superior y supe- mentas independientes en esa sección, Esta, a su turno, prefiere que mediante finirse líneas de acción de las que, sin 
rior,- y la tercera a los de administración pero hasta 1989 su aptitud para hacerse voto secreto se elija primero el secretario hipérbole, dependerá la preservación del 
de t\ldo el sistema escolar capitalino. La representar en el comité secciona! se es- general y, conforme a la fuerza mostrada sindicato en sus trazos actuales, o su 
Nueve tiene una tradición de insurgencia trelló contra el verticalisrno vanguar- por cada corriente, se produzca una dis- transformación, que puede realizarse con 
y está dominada, corno hace poco más de dista. En el último trienio, esa corriente, tribución de carteras. En el fondo, supo- la participación de los maestros y en su 
treinta afias, por dirigentes ajenos y aun a la que se denomina democrática, ha sición implica el todo o nada, y se basa en beneficio, o contrariamente a sus intere­
contrarios a los institucionales, como se tenido un incremento digno de hacerse un cálculo que puede fallar . Este consiste ses y sin que puedan meter las manos. 
ha dado en llamar a los cercanos a las notar y de obtener reconocimiento, pero en suponer que el voto secreto inclinará Seguramente la conciencia de que es 
autoridades, porque desde hace tres años todavía no hegemónico. Su fuerza no le la balanza en su favor, por los factores así, y de que el comité secciona! y los 
desapareció propiamente el vanguar- ha bastado para imponer su propio sello presionantes que inhiben el voto abierto delegados al Congreso cobran por ello 
dismo,. movimiento autoritario y vertical Y obtener, sin lugar a dudas, el control de en favor de la disidencia o contrario a los una importancia primordial, ha tensado 
que obedecía a las instrucciones y los in- los órganos de representación. Pero su sectores que han ostentado tradicional- corno nunca la reunión secciona! de la 
tereses del defenestrado cacique Carlos avance impidió que con la contundencia mente el mando. Diez. Sus delegados democráticos, que 
Jonguitud. de hace tres años lo hagan a su vez los El desacuerdo sobre las normas electo- hace poco tiempo eran arrollados por el 

En la Diez, de gran importancia por- institucionales. rales, nacido de la ambigua visión que sector oficialista, podrán apreciar como 
que agrupa a sectores con gran capacidad Estos, que padecen en su seno de una cada sector tiene de sí mismo -se cree un logro político trascendental quedar re­
de movilización, y ubicación estratégica mayor heterogeneidad, porque los ani- con poder suficiente para controlar la presentados en el comité conforme a las 

---------------------------------------rn~a~n~rn~á~s~in~t~e~r~es~e~s~c~o~n~c~r~et~o~s~cu~e~i~d~ea:s!-~se~c~c~i~ó~n~,~e~r~o~n~o~s~e~ar~n~·~es~ga~~a~po~n~e~r~en~~f~u~e~r=zas~~q~uehanlogradoaglutinar. 


